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LOS SACRAMENTOS EN LA MISION PASTORAL 
DE LA IGLESIA 
JOSE LUIS ILLANES 
A partir sobre todo del famoso Liber regulae pastoralis 
de San Gregario Magno, se ha usado el adjetivo pastoral 
para designar las actividades de quienes, en la Iglesia, tie-
nen la función de gobierno o de cura de almas; pastoral, 
o sea "perteneciente a los prelados", se lee en el diccionario 
castellano. En estos últimos decenios, el gran movimiento 
teológico y espiritual que confluyó en la constitución Lumen 
gentium del Concilio Vaticano n, y en virtud del cual se ha 
subrayada cada vez con más fuerza el carácter activo de la 
vocación cristiana, es decir, la participación que, por razón 
del bautismo, tiene todo cristiano en la misión de la Iglesia, 
ha influido también en la utilización del término que nos 
ocupa: no es raro, en efecto, encontrar frases en las que 
el vocablo pastoral es referido a actuaciones o tareas no es~ 
pecificamente jerárquicas, prelaticias o sacerdotales, sino 
propias de cristianos de cualquier condición. 
¿Este desarrollo doctrinal y esta evolución semántica de-
ben implicar un cambio en esa parcela de la ciencia teoló-
gica a la que designamos con el nombre de teología pasto-
ral, y que, desde el siglo xvm, suele ser definida como 
ciencia que estudi~ la actividad de los sacerdotes o pasto-
res? En el caso de que se reconozca la necesidad de ese 
. cambio, ¿debe afectar a aspectos accidentales de ese saber 
o a su objeto y contenido mismos? Algunos autores se In-
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clinan decididamente por esta segunda posición. Así lo hi-
cieron, ya en el siglo XIX, algunos representantes de la Es-
cuela de Tubinga, y así lo continúan haciendo otros en la 
actualidad. De entre todos ellos, fijémonos -por las razo-
nes que expondremos más adelante- en una linea concreta, 
la teorizada por Heinz Schuster 1, y representada en España 
por Casiano Floristán y Manuel Useros 2, caracterizada por 
SUbrayar, junto a la referencia a la entera Iglesia, la rela-
ción de la pastoral con el presente socio-cultural en el que 
la Iglesia actúa. 
Insisten así estos autores en que por "acción pastoral" 
debe entenderse no solamente la "acción apostólica de los 
pastores clérigos" sino "toda la actividad que la comunidad 
de fieles realiza en nombre de Cristo y de la Iglesia", "todo 
el dinamismo apostólico realizado por los fieles en virtud 
de la misión y de los dones de Cristo, participados por toda 
la Iglesia en orden a la cristianización explícita de los hom-
bres y de las actividades y estructuras humanas". Y, dando 
un poco más, es decir, asumiendo esa referencia a la actua-
lidad histórica que caracteriza su posición, añaden que la 
"teología pastoral no puede definirse como aquella discipli-
na teológica encaminada a formular los criterios y orien-
taciones que gUiarán al sacerdote-pastor en su actuación 
práctica, sino como la "ciencía teológica de la actual reali-
zación de la Iglesia", la "ciencia teológica que analiza la 
situación concreta en que la Iglesia se edifica mediante sus 
acciones propias" 3. 
No todos los teólogos que se han ocupado del tema com-
parten, sin embargo, esa posición. Así Ignacio de Celaya re-
1. Heinz Schuster es discípulo de Kar1 Rahner, del que depende. 
Una exposición sintética de dicho pensamiento nos la ofrece en algunos 
articulos como Die Aujgabe der Pastoraltheologie, en "Zeitschrift für Ka-
tholische Theo1ogie", 85 (1963) 33-44, Y Ser y quehacer de la teología 
pastoral, en "Concilium", 3 (1965) 5-16. En esa linea se sitúa en gran 
parte el Handbuch der Pastoraltheologie, obra cuya publicación se ini-
ció en 1964 bajo la dirección de Franz-Xavier Arnold, Karl Rahner, Vik-
tor Schurr y Leonhard M. Weber. 
2. Casiano FLORISTÁN y Manuel USEROS, TeOlogía de la acción pas-
toral, Madrid 1968. 
3. C. FLoRISTÁN y M. USEROS, O. c., p. 46 Y 111; ver también p. 79-
90 donde ofrecen una visión panorámica de la historia de la teología 
pastoral coherente con ese planteamiento. 
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chaza explícitamente planteamientos como el de Schuster y 
continúa definiendo a la teología pastoral como "aquella par-
te de la teología que estudia el desempeño de la función de 
cura de almas". Y ello no precisamente porque niegue las 
implicaciones de la vocación bautismal -al contrario las pre-
supone en todas sus afirmaciones -sino porque considera 
que la ampliación de la teología pastoral en el sentido an-
tes indicado "puede llevar a un desconocimiento práctico 
de la diversidad de carismas y vocaciones individuales, ori-
ginando una tendencia a la uniformidad y una centraliza-
ción que mata la espontaneidad del espíritu" 4. 
A nuestro parecer en el fondo de la cuestión SUbyace, en-
tre otras cosas, la siguiente pregunta: ¿el vivir y el crecer 
eclesiales pueden ser captados por una sola ciencia, o, para 
comprenderlos en toda su riqueza, es necesario que nos aso-
memos a ellos desde diversas perspectivas? No es este el 
momento de despejar ese interrogante, sobre el que volvere-
mos después. Dejemos por tanto a un lado el proble-
ma que acabamos de plantear en torno a la naturaleza de 
la teología pastoral, para, con el deseo de señalar el lugar 
que en él ocupa el sacramento, mirar directamente al actuar 
mismo de la Iglesia, sin preocuparnos por cuestiones epistemo-
lógicas. Un intento de descripción fenomenológica nos lle-
varia demasiado tiempo, aparte de que exigiría ser comple-
tada por una interpretación valorativa; acudamos, pues, a 
esa expresión autorizada de la Iglesia que son sus declara-
ciones magisteriales. 
La actividad pastoral en la "Evangelii nuntiandi" 
"El Espíritu Santo impulsa a la Iglesia a cooperar para 
que se cumpla el designio de Dios, quien constituyó a Cris-
to principio de salvación para todo el mundo. Predicando el 
Evangelio, la Iglesia atrae a los oyentes a la fe y a la con-
fesión de la fe, los prepara al bautismo, los libra de la ser-
vidumbre del error y los incorpora a Cristo para que por la 
caridad crezca en El hasta la plenitud". Estas palabras de 
4. IGNAcIO DE CELAYA, Teología pastoral, en Gran EnciClopedia Rialp, 
t. 22, Madrid 1975, p. 278-279. 
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la Lumen gentium 5 son un buen resumen de la misión de 
la Iglesia y de las actividades que implica. Pero contamos 
además con un documento posterior, en el que nuestro tema 
es expuesto más extensamente: la Exhortación Apostólica 
Evangelii nuntiandi, promulgada por Paulo VI a raíz de la 
tercera Asamblea general del Sínodo de los Obispos y apro-
vechando el fruto de los trabajos sinodales 6. 
La Evangelii nuntiandi comienza situándonos ante Je-
sús, evangelizador supremo, para preguntar en seguida: 
"Evangelizar: ¿qué significado ha tenido esta palabra para 
Cristo?" 7. Cristo -responde- anunció el Reinado de Dios, 
proclamó la salvación, promulgó la liberación de todo lo que 
oprime al hombre y radicalmente del pecado, nos comunicó 
la alegría de conocer a Dios como Padre y de ser conocidos 
por El como hijos. De este anuncio de Cristo, y de su muerte 
y resurrección en las que lo anunciado se nos entrega, vive 
la Iglesia, que, dotada de los dones salvíficos, debe transmi-
tirlos a la entera humanidad. "Evangelizar --concluye el do-
cumento pontificio- constituye, en efecto, la dicha y la vo-
cación propia de la Iglesia, su identidad más profunda. Ella, 
la Iglesia, existe para evangelizar, es decir, para predicar y 
ensefiar, para ser canal del don de la gracia, para reconci-
liar a los pecadores con Dios, para perpetuar el sacrificio de 
Cristo en la Santa Misa, memorial de su Muerte y de su Re-
surrección gloriosa" 8. 
Con estas palabras Paulo VI no sólo afirma que la entera 
misión de la Iglesia puede ser expuesta en términos de evan-
gelización, sino que precisa además el alcance de este voca-
blo, y pone de manifiesto la diferencia de matices que revis-
te según que sea aplicado a Cristo o a la Iglesia. Cristo, en 
efecto, evangelizó, proclamó durante su vida terrena la bue-
na nueva anunciando que en El mismo se consuma el don 
de Dios, revelando que con su obediencia llevada hasta la 
muerte y con su resurrección se nos iba a otorgar de mane-
5. CONCILIO VATICANO n, Constitución dogmática Lumen gentium 
n. 17. 
6. El texto de la Evangelii nuntiancZi se encuentra en AAS, 68 (1976) 
5-76; seguimos, con algún pequefio retoque, la versión castellana publi-
cada en "Ecclesia" 1722 a 1774 (1976) 14-25, 77-81 Y 113-117. 
7. Exhortación apostólica Evangelii nuntiancZi, n. 7 ("Ecclesia", p. 71). 
8. o. c., n . 14 ("Ecclesia", p. 18). 
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:ra definitiva la comunión entre los hombres y Dios: las pa-
labras que pronunciaba mientras recorría las tierras de Pa-
lestina se ordenaban hacia un acontecimiento futuro -su 
pasión y su gloriftcación- en el que todo iba a ser consu-
mado y ' la gracia otorgada en plenitud. La Iglesia, en 
cambio, nace de ese acontecimiento anunciado y realizado 
por Cristo, se fundamenta en él, vive de él. Evangelizar, pa-
ra ella, implica pues una doble tarea: a) proclamar que ese 
.acontecimiento ha tenido lugar, mantener viva su memoria, 
recordándolo constantemente a los hombres; b) comunicar 
a esos hombres lo que ese acontecimiento les ha ganado, 
hacerles participar de sus virtualidades, difundir la gracia. 
De ahí que al describir la evangelización, el texto que co-
mentamos hable no sólo de predicar y de enseñar, sino tam-' 
bién de ser canal de los dones divinos, de reconciliar con 
Dios, de perpetuar el sacrificio de Cristo. 
Con estas palabras, la Evangelii nuntiandi ha definido 
:suficientemente la evangelización, ofreciéndonos así los ele-
mentos necesarios para determinar el lugar que ocupan los 
:sacramentos en el despliegue de la misión pastoral de la 
Iglesia, pero Paulo VI no se limita a esas afirmaciones, sino 
que dedica varios números más a desarrollarlas. Analicé-
moslos brevemente, ya que a lo largo de todos ellos se per-
eiben una preocupación y unos criterios, que afectan de ma-
nera muy directa a nuestro tema. 
Esos números de la Evangelii nuntiandi a que nos refe-
rimos se agrupan por lo demás en dos apartados. El prime-
ro de ellos se ocupa de la naturaleza de la evangelización. 
Paulo VI comienza previniendo frente al peligro de defini-
ciones parciales y fragmentarias, que empobrecerían y mu-
tilarían la realidad. Es necesario, insiste, abarcar todos los 
elementos esenciales de la evangelización 9. Y en seguida, 
como ofreciéndonos esa visión sintética, continúa: "Evan-
, gelizar significa para la Iglesia llevar la Buena Nueva a to-
dos los ambientes de la humanidad y, con su influjo, trans-' 
formar desde dentro, renovar a la misma humanidad: 'He 
aquí que hago nuevas todas las cosas' (Apc 2l,5). Pero la 
verdad es que no hay humanidad nueva si no hay en pri-
9. o. C., n. 17 ("Ecclesia", p. 19). 
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mer lugar hombres nuevos con la novedad del bautismo y 
de la vida según el Evangelio. La finalidad de la evangeli-
zación es, por consiguiente, ese cambio interior y, si hubie-
ra que resumirlo en una palabra, lo mejor sería decir que 
la Iglesia evangeliza cuando, por la sola fuerza divina del 
Mensaje que proclama, trata de convertir al mismo tiemp(}¡ 
la conciencia personal y colectiva de los hombres, la activi-
dad en la que ellos están comprometidos, su vida y su am-
biente concreto" 10. 
La evangelización no es sólo anuncio, sino también co-
municación de vida, nos decía ya, párrafos atrás antes la 
Evangelti nuntiandi, yeso continúa repitiendo ahora, con 
un énfasis muy especial. Los números siguientes prolongan 
esa línea. La Buena Nueva -nos dicen- ha de ser exten-
dida a todos los hombres, a todos los pueblos, a todas las; 
culturas. Para su eficaz proclamación -añaden- es esencial 
el testimonio, al que debe unirse la palabra sin la que es: 
imposible un anuncio claro e inequívoco. Pero -completan-
tampoco la palabra meramente anunciadora basta, ya que 
la evangelización aspira no sólo a iluminar las mentes, sino 
a promover una adhesión del corazón, e implica por tanto 
una transformación de la persona, que se realiza en la Igle-
sia y por sus sacramentos y que se manifiesta en las obras 
y en el afán por llevar a otros esa misma Buena Nueva que 
ha transformado la propia vida 11. 
A partir de ahí comienza el segundo de los apartados a. 
que antes aludíamos, dedicado a señalar cuál debe ser el 
contenido de la evangelización, subrayando sus elementos: 
sustanciales. Cuatro son los núcleos o conjuntos de verda-
des que Paulo VI presenta como contenidos básicos de la. 
evangelización, de los que no cabe prescindir sin desnatu-
ralizarla: 
a) El anuncio del amor de Dios Padre hacia los hom-
bres. "Evangelizar es, ante todo, dar testimonio, de una ma-
nera sencilla y directa de Dios revelado por Jesucristo me-
diante el Espíritu Santo. Testimoniar que Dios ha amado al 
mundo en su Hijo; que en su Verbo Encarnado ha dado a 
10. O. e., n. 18 ("Eeelesia", p. 19). 
11. o. e., n. 19-24 ("Eeelesia", p. 19-21). 
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todas las cosas el ser, y ha llamado a los hombres a la vida 
eterna" 12. 
b) El anuncio de Cristo, Salvador nuestro. "La evange-
lización debe contener siempre -como base, centro y a la 
vez culmen de su dinamismo- una clara proclamación de 
que en Jesucristo, Hijo de Dios hecho hombre, muerto y re-
sucitado, se ofrece la salvación a todos los hombres, com(} 
don de la gracia y de la misericordia de Dios". En nota, des-
pUés de hacer estas afirmaciones, . la Evangelii nuntiandi re-
mite a la Declaración hecha en 1972 por la Sagrada Congre-
gación para la doctrina de la fe, con la intención de reafir-
mar los dogmas trinitarios y cristológicos, y especialmente 
todo lo referente a la divinidad de Cristo 13; esa remisión. 
no es simplemente retórica o erudita, puesto que con ella. 
entronca el propio texto: apenas escrita la palabra salva-
ción, Paulo VI, como queriendo salir al paso de posibles in..., 
terpretaciones reduccionistas, abre un inciso y recuerda que 
la salvación que nos ofrece Cristo es "no una salvación pu-
ramente inmanente, a medida de las necesidades materia-
les o incluso espirituales que se agotan en el cuadro de la. 
existencia temporal y se identifican totalmente con los de-
seos, las esperanzas, los asuntos y las luchas temporales, sino 
una salvación que desborda todos estos limites para reali-
zarse en una comunión con el único Absoluto, Dios, salva-
ción transcendente, escatológica, que comienza, ciertamen-
te, en esta vida, pero que tiene su cumplimiento en la eter-
nidad" 14. Está claro que, en este punto, Paulo VI no quiere 
dar lugar a equivocos; no sorprende pues que el tercer nú-
cleo de contenidos de la evangelización sea precisamente la. 
concreción existencial de las verdades anunciadas. 
c) La invitación a una vida teOlogal, seria por eso un 
buen titulo para este tercer apartado. "Por consiguiente 
-continúa, en efecto, la Exhortación apostólica- la evan-
12. o. c., n. 26 ("Ecclesia", p. 21-22). 
13. SAGRADA CONGREGACIÓN PARA LA DOCTRINA DE LA FE, Declaratio aa: 
!idem tuendam in mysteria Incarnationis et SS. Trínitatis a quibusdam. 
recentibus erroribus, AAS, 64 (1972) 237-241; traducción castellana en 
"Ecclesia" 1585 (1972) 431-433. 
14. Exhortación apostólica Evangelii nuntíandi, n. 27 ("Ecclesia"~ 
p. 22). 
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gelización no puede por menos de incluir el anuncio profé-
tico de un más allá, vocación profunda y definitiva del hom-
bre, en continuidad y discontinuidad a la vez con la situa-
ción presente; más allá del tiempo y de la historia, más allá 
de la realidad de este mundo, cuya imagen pasa, y de las 
cosas de este mundo, cuya dimensión oculta se manifesta-
rá un día; más allá del hombre mismo, cuyo verdadero des-
tino no se agota en una dimensión temporal, sino que nos 
:será revelado en la vida futura". La vida cristiana es vida 
en tensión escatológica yeso no de manera genérica -ten-
sión hacia un futuro cuya fisonomía se ignora- sino con-
creta: en tensión hacia Dios que se nos ha comunicado ya 
en la graCia y que nos promete la plena intimidad con El. 
:Esa verdad -recuerda la Evangelii nuntiandi- ha de ser 
predicada, y predicada netamente, con todas sus consecuen-
cias e implicaciones, algunas de las cuales enumera a con-
tinuación: la realidad del amor que Dios nos tiene y al que 
debemos corresponder con nuestro amor, el ideal de la fra-
ternidad para con todos los hombres queridos y amados por 
Dios, la necesidad de la oración, la vinculación con la Igle-
sia signo visible del encuentro con Dios, la participación en 
los sacramentos. Esta última consecuencia nos interesa es-
'pecialmente; es además una de las que el texto recalca más 
fuertemente, insistiendo en que la participación en los sig-
nos sacramentales no debe ser rutinaria sino viva "hasta 
conseguir en su celebración una verdadera plenitud", ya 
que de ello depende la eficacia de la entera labor evangeli-
"Zadora de la Iglesia, "porque la totalidad de la evangeliza-
ción, aparte de la predicación del mensaje, consiste en im-
plantar la Iglesia, la cual no existe sin este respiro de la 
'vida sacramental culminante en la Eucaristía" 15. 
d) La llamada a manifestar con las obras la vida nue-
'va recibida. "La evangelizaCión no seria completa si no tu-
viera en cuenta la interpelación reciproca que en el curso 
de los tiempos se establece entre el Evangelio y la vida con-
creta, personal y social, del hombre. Precisamente por esto, 
la evangelización lleva consigo un mensaje explícito, adap-
15. o. c., D. 28 ("Ecclesia". p. 22). 
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tado a las diversas situaciones y constantemente actualiza-
do, sobre los derechos y deberes de toda persona humana, 
sobre la vida familiar sin la cual apenas es posible el pro-
greso personal, sobre la vida comunitaria de la sociedad, so-
bre la vida internacional, la paz, la justicia, el desarrollo" 16. 
El nexo que une este punto de la Exhortación apostólica con 
los anteriores, es muy claro: a lo que se encamina toda la 
acción evangelizadora y pastoral de la Iglesia es a promo-
. ver la adhesión de toda la persona a Dios y a su mensaje, 
y por eso implica necesariamente una referencia a la acción 
y a la praxis, dimensión esencial del existir humano. Así lo 
reconoce y proclama la Evangelii nuntiandi, al mismo tiem-
po que procura marcar netamente el contexto teologal y 
transcendente en el que esa praxis se sitúa. Por eso a par-
tir de las frases que hemos citado, dedica varios números 
a tratar del tema de la liberación, poniendo de manifiesto 
que al cristiano no le son en modo alguno indiferentes las 
tareas de promOCión humana, antes al contrario se sabe in-
vitado a ellas por el propio Cristo, y recordando a la vez que 
la liberación que la evangelización anuncia no se reduce a 
dimensiones intramundanas. 
Pero todo ello excede el marco de lo que ahora nos in-
teresa. Demos, pues, por terminado nuestro análisis del tex-
to de la Evangelii nuntiandi, e intentemos trazar una sínte-
sis o balance. Podemos, ante todo, decir que el documento 
pontificio está redactado con el deseo de ofrecernos una vi-
sión integra, completa, de lo que es la evangelización, evi-
tando reduccionismos, representaciones insuficientes, acen-
tuaciones parciales. Dos son, nos parece, los reduccionismos 
que quiere especialmente corregir: los que podríamos desig-
nar con los nombres de formalismo y de naturalismo, res-
pectivamente. Entendemos por formalismo la actitud de 
quienes se declaran cristianos, pero sin que el cristianismo 
impregne de hecho sus vidas y sus acciones, de modo que 
el ser cristiano se reduce a cuestión formal, de nombre: a 
la partiCipación eventual y más bien externa a algunas ce-
remonias, a una existencia mundana interrumpida quizás 
por momentos de inquietud religiosa, pero sin desembocar 
16. o. e., n. 29 ("Eeelesia", p. 22). 
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en una auténtica conversión; el formalismo es así un error 
más práctico que teórico, aunque puede revestir coloracio-
nes intelectuales a partir de una filosofía deista con la con-
siguiente reducción de la religiosidad a la esfera de lo sen-
timental y el subsiguiente divorcio entre piedad y compor-
tamiento. Entendemos por naturalismo, en cambio, la afir-
mación de la autosuficiencia de la naturaleza, es decir la 
afirmación de la naturaleza como ser en si y por sí, con la 
consiguiente negaCión de Dios; algo pues que se sitúa ante 
todo a nivel teorético, aunque, como es obvio, con inmedia-
tas y radicales implicaciones prácticas. 
De esos dos errores, el primero de ellos, el formalismo, es 
tenido especialmente presente en el apartadO de la Evan-
gelii nuntiandi destinado a definir la evangelización, en el 
que, como veíamos, se recalca de manera muy neta que la 
evangelización no se reduce a un simple anuncio, puesto que 
culmina cuando provoca una adhesión del corazón. La preo-
cupación frente al naturalismo subyace en cambio muy es-
pecialmente al apartado dedicado al análisis de los conte-
nidos de la evangelización, como la evidencia la insistencia 
con que, a lo largo de esos números, Paulo VI, sin dejar de 
proclamar que la evangelización aspira a promover un com-
promiso existencial e histórico, recuerda que el hombre no 
está limitado a un horizonte terreno, sino llamado a la co-
munión con Dios. QUizá podemos completar estas observa-
ciones, sefialando que la Evangelii nuntiandi quiere preve-
nir no tanto frente al naturalismo explicito -se dirige no 
a ateos, sino a cristianos- cuanto frente a lo que cabría 
calificar de naturalismo larvado o de peligro de naturalis-
mo: el que amenaza a quienes sin renegar de la fe, e inclu-
so queriendo ser fieles a ella, actúan, en el momento de la 
praxis, según una jerarquía de valores que no corresponde 
de hecho a lo que la fe nos revela; más claramente, el que 
amenaza a quienes colocan el énfasis en la acción encami-
nada a modificar el mundo relegando a un segundo plano 
las dimensiones teologales del existir. 
Frente a todo ello Paulo VI recuerda que el hombre tras-
ciende su existencia terrena, más aún que por el don divino 
de la gracia está llamado a participar del misterio trinita-
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rio. Y, sobre ese trasfondo dogmático, describe la misión 
evangelizadora y pastoral de la Iglesia como una tarea en-
caminada a anunciar a los hombres el designio amoroso de 
Dios, a revelarles que la gracia no es sólo objeto de prome-
sa, sino don ya real aunque todavía no pleno, a hacerles 
efectivamente participes de ese don y a invitarles a mani-
festar la vida recibida con un compromiso que abarque la 
totalidad de sus acciones. 
En torno a la teologia pastoral 
El lugar que ocupa el sacramento en la misión pastoral 
de la Iglesia queda así claramente marcado, puesto que se 
nos revela como el momento en el que culmina la comuni-
cación al hombre del don divino de la gracia, y por tanto, 
como el momento al que se ordena el anuncio evangélico y 
sobre el que se fundamenta la praxis, en suma como reali-
dad clave de toda acción pastoraL Esas afirmaciones son cla-
ras; no lo es menos que esa claridad depende de que se 
perciba y mantenga con toda nitidez un punto dogmático 
fundamental: la gratuidad y trascendencia de la gracia. Só-
lo, en efecto, si reconocemos decididamente al cristianismo 
como vida nueva, no debida al hombre sino comunicada li-
bremente por Dios, se nos aparecerá el sacramento con todo 
su valor y toda su importancia. 
Ha llegado, pues, el momento de retomar las cuestiones 
acerca de la naturaleza de la teología pastoral que dejába-
mos en suspenso al principio de nuestra exposición, ya que 
en ellas está en juego algo íntimamente relacionado con 
cuanto a.cabamos de decir. Cabe señalar, decíamos, dos ten-
dencias a la hora de definir esa disciplina teOlógica: la de 
quienes consideran que puede mantenerse la definición clá-
sica de la teología pastoral como ciencia que estudia la mi-
sión de quienes tienen encomendada la cura de almas; y la 
de quienes afirman que debe dársele una orientación diver-
sa, concibiéndola como ciencia del actuar de la entera Igle-
sia en cuanto continuadora de la misión de Cristo. En rea-
lidad no vamos a entrar en ese debate, que tiene para nos-
otros un interés secundario, sino a enfrentarnos con una de 
las preguntas que, como ya entonces apuntábamos, subyacen 
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a algunas de las posibles versiones de la segunda sentencia: 
¿el vivir y el crecer eclesiales pueden ser captados por una 
sola ciencia, o para comprenderlos en toda su riqueza es ne-
cesario- que nos asomemos a ellos desde diversas perspec-
tivas? 
Hagamos un poco de historia. En la evolución de las ideas 
en torno a la forma de enfocar la teología pastoral tuvo, 
como ya sefialábamos, una gran influencia la renovación 
eclesiológica promovida por la Escuela de TUbinga: fue uno 
de sus representantes, Anton Graf, quien propuso abando-
nar el esquema centrado en la figura del sacerdote-pastor 
para tener en cuenta todos los factores, jerárquicos o no je-
rárquicos, que influyen en el edificarse y crecer de la Igle-
sia. Desde que esas ideas fueron formuladas, a mediados del 
siglo XIX, no han dejado de estar presentes en toda discu-
sión al respecto, pero no son ellas las únicas que han influi-
do en el debate. Más aún lo determinante de posiciones como 
la de SChuster, Floristán y Useros -y a esos nombres po-
dríamos afiadír otros como los de Rahner o Arnold- no es 
ese trasfondo eClesiológico, sino más bien la introducción 
del concepto de "momento actual de la realización de la 
Iglesia" 17. 
De hecho todos esos autores son conscientes de lo que ca-
racteriza su opinión. Así Schuster declara que la teología 
pastoral, al tratar de las acciones eclesiales no en sus prin-
cipios o fundamentos -lo que seria propio de la teología 
dogmática- sino en su plasmación efectiva, está marcada 
por la referencia a la actualidad, al momento presente, al 
hoy y al ahora, con las características y coordenadas socio-
culturales que lo definen; y consiguientemente la define co-
mo "aquella ciencia en que se expone la realización de la. 
Iglesia tal como se plantea en cada momento" 18. Casi con 
las mismas palabras se expresa Casiano Floristán: "la teo-
logia pastoral es la ciencia que examina la realización de la 
obra salvífica o eclesial en la situación presente y en la fu-
tura" 19. 
17. Cfr. bibliografía citada en la nota 1. 
18. Ser y quehacer de la teologfa pastoral, o. c., p. 8. 
19. TeOlogía de la acción pastoral, o. c., p. 113. Este libro, como di-
jimos en la nota 2, es obra conjunta de Floristán y Useros, pero, aun-
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¿Cuál es el alcance exacto de esas definiciones? Unas pa-
labras de Floristán, inmediatamente anteriores a la defini-
ción citada, pueden contribuir a clarificarlo: la teología pas-
toral, dice, "estudia la actualización de la obra salvífica de 
Dios de cara a los hombres en una situación concreta. Ana-
liza la plena realización de la Iglesia de un modo teológico 
y sociológico. Esto presupone el conocimiento de la teología. 
de la historia y de la historicidad de la Iglesia. Sólo así se 
puede examinar la situación histórica en cuanto que es una 
llamada de Dios o una fase en la historia de la salvación. 
Además, la teOlogía pastoral presupone el conocimiento de 
los resultados que dan las ciencias profanas sobre las rea-
lidades sociales, culturales, politicas, económicas y religio-
sas" 21). 
En resumen, la teología pastoral es un empeño socio-
teológico o teo-sociológico, según prefiramos decirlo; es el 
fruto del entremezclarse y fundirse de consideraciones teo-
lógiCas y aportaciones sociológicas, a fin de determinar có-
mo tiene que ser la actuación de la Iglesia aquí y ahora, en la 
situación presente y de cara a los acontecimientos que pue-
den preverse como futuros. 
Al sentar esas afirmaciones hemos dado un paso adelan-
te en orden a comprender qué entienden Schuster o Flo-
ristán por teología pastoral, pero todavía es necesario aña-
dir algo más, y decisivo. Esos análisis socio-culturales a los 
que acabamos de referirnos, ocupan, en la teología pastoral 
tal y como Floristán la entiende, un lugar no meramente 
material, sino constitutivo. Es decir, para los autores que 
examinamos, la sociología no actúa ofreciendo una descrip-
ción de la realidad circundante destinada a ser valorada 
desde una perspectiva teológica, sino que aporta por sí mis-
ma una luz de orden teológiCO. Por eso Floristán en el pá-
rrafo citado, ha dicho que la situación histórica ha de ser 
examinada "en cuanto es una llamada de Dios o una fase 
de la historia de salvación"; y por eso, a renglón seguidO, 
que ambos asumen la . responsabilidad del conjunto, los capítulos apa-
recen firmados por uno u otro de ellos. Los destinados a precisar la na-
turaleza de la teología pastoral son debidos a la pluma de Casiano Flo-
ristán, por ello damos s6lo su nombre en el texto. 
20. o. c., p. 112. 
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se apresura a añadir que "la situación presente no es, res-
pecto de la Iglesia, una pura realidad exterior: es también 
un constitutivo eclesiástico" 21. En otras palabras, se afirma 
que el desarrollo histórico está dotado de un sentido único 
y unitario, captable por la razón humana, y que ese sentido 
tiene, para un cristiano, para un creyente, valor de voz de 
Dios. Y ello no sólo en cuanto que la situación histórica re-
clama una respuesta de fe y una acción inspirada por la ca-
ridad, sino en cuanto que manifiesta el querer de Dios: tie-
ne, en suma, valor de revelación. 
¿Dónde se fundamentan estas afirmaciones? Si leemos 
los libros o artículos en donde los autores mencionados ex-
ponen sus ideas, no encontraremos grandes reflexiones al 
respecto: en la mayoría de los casos nos ofrecen sólo algu-
nas indicaciones someras, dando más por supuesto lo afir-
mado que intentando demostrarlo. "Hoy -escribe por ejem-
plo, Casi ano Floristán- se tiende, después de la Pacem in 
terris, de Juan XXIII, y del Vaticano II, a considerar la his-
toria de un modo global. Los signos de los tiempos no son 
únicamente un hecho sociológico, sino una fuente de desarro-
llo teológico... La historia de salvación hay que relacionarla 
totalmente con la historia actual. En ciertos acontecimien-
tos actuales hay una fuerza indicadora de historia que es un 
signo de salvación ... Claro está que no toda acumulación de 
hechos es un signo de los tiempos, sino cuando estos hechos 
poseen una misma dirección, reconocida, a su vez, por la 
conciencia de los hombres" 22. 
El párrafo que acabamos de citar, y en el que las afirma-
dones se superponen las unas a las otras, puede suscitar un 
amplio comentario. Sefialemos de momento que en él las 
referencias a textos de Juan XXIII y del Concilio Vatica-
no II sirven de soporte a tesis que van mucho más allá de 
lo que esos textos pontificios o conciliares dicen por sí mis-
mos. Los números 39 a 45 de la Pacem in terris, los párra-
fos 45 a 50 de la Mater et Magistra, la introducción a la Gau-
dium et spes, y otros textos análogos que pOdrían alegarse, 
manifiestan, ciertamente, una preocupación por atender a la 
21. o. C., p. 112. 
22. o. c., p. 123. 
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realidad concreta no sólo para que las enseñanzas magiste-
riales resulten adaptadas a la situación presente, sino tam-
bién -y el hecho merece ser notado- para captar todo lo 
que de bueno y de positivo tiene el actual momento históri-
"CO. Pero en vano se buscará en ellos ninguna afirmación que 
:autorice a sostener que "la historia de la salvación hay que 
l'elacionarla totalmente con la historia actual", y ni siquie-
ra que permita afirmar que la historia socio-cultural posee 
un sentido unitario capaz de ser percibido por la conciencia 
de los hombres llegando así a un juicio apodíctico sobre 
el presente y el futuro. 
No pretendemos dilucidar aquí todas las cuestiones pro-
pias de la filosofía y la teología de la historia, ni precisar 
el alcance del esfuerzo humano por detectar tendencias en 
el acontecer. Pero sí debemos señalar que es ésa una cues-
tión que no puede ser afrontada sin análisis detenidos, que 
maticen los conceptos y determinen la criteriología; y re-
,cordar que el tema se complica si pretendemos dar un paso 
más y relacionar la historia socio-cultural, con la historia 
1(}e la salvación. Proceder alegremente en estas cuestiones 
'es exponerse a los mayores equivocos y confusiones. Textos 
como el párrafo de Casiano Floristán que acabamos de ci-
tar, ejemplifican lo que acabamos de decir, ya que en ellos 
:se pasa insensiblemente de afirmaciones genéricas y en cier-
to modo anodinas -el hecho de que cada época histórica 
tiene algunos rasgos o caracteristicas que la definen- a 
otras mucho más complejas, reflejo de toda una filosofía. 
:En este caso concreto, la filosofía de Hegel con su identifi." 
caciónentre lo racional y lo real y la visión de la historia 
'como el proceso de autorrevelación del Absoluto: es eso, en 
-efecto, lo que permite hablar de sentido de la historia en 
la forma en que se hace y atribuir, sin más, carácter reve-
lador al. acontecer histórico. 
Por lo demás el influjo de Hegel en los ambientes teoló-
gicos alemanes, y concretamente en algunos de los auto-
:res mencionados, es un hecho de sobra conocido; en auto-
res no alemanes puede que ese influjo sea indirecto yen, 
'ocasiones tal vez no del mismo Hegel sino de los vestigios 
<lel hegelianismo dispersos en la cultura contemporánea. En 
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cualquier caso la realidad es que el pensamiento hegeliano 
está operante, a nuestro juicio, en los planteamientos pasto-
rales a los que venimos haciendo referencia, condicionando 
actitudes, enfoques y soluciones. Señalemos, además de lo. 
dicho, tres implicaciones, significativas y relacionadas entre 
sí: 
a) En los tratados clásicos de teologia pastoral, esta 
disciplina suele ser concebida como un saber que regula la 
acción pero, por asi decir, desde lejos, dejando un amplio 
campo de indeterminación; en otras palabras, es entendida 
como una ciencia de principios o criterios generales, capaz, 
de orientar la praxis, pero incapaz de determinar cuál deba. 
ser la actuación concreta, hoy y ahora, en este instante pre-
ciso; tarea esta última que esos mismos tratados atribuyen 
en cambio a la prudencia y al arte, según la conocida frase-
de San Gregorio Magno: ars est artium regimen animarum" 
el gobierno pastoral, la cura de almas, la formación de hom-
bres, es el arte de las artes, el arte supremo 23. Ello es as! 
porque los autores de esos tratados, afirmando el valor del 
conocer humano y por tanto de la ciencia, marcan a la vez 
claramente sus limites: la ciencia -piensan- versa sobre 
lo universal; el individuo, lo singular en su singularidad 
misma, se le escapa al científico en cuanto tal; a ese nivel 
no cabe ciencia, y por ello, cuando nos situamos en él, en-
tramos en el reino de las decisiones prudenciales, de la opi-
nabilidad, del riesgo. Hegel, en cambio, piensa que la cien-
cia es omnicomprensiva, y afirma que es posible, por vía de-
ductiva y dialéctico-teórica, dar una explicación exhaustiva de' 
la entera realidad. Situándose, de manera más o menos cons-
ciente, e~ la esfera de infiuencia de esas ideas no es raro 
que la distinción entre lo científico y lo prudencial se difu-
mine, y que la teOlogía pastoral pase a ser entendida como: 
un saber inmediatamente operativo, capaz de dictaminar, 
con el rigor propio de una conclusión científica, qué es lo 
que hoy y ahora, en este momento concreto, debe hacerse~ 
Es lo que de hecho se hace cuando, como ocurre en Casia-
no Floristán, se la describe como investigación de orden so-
23. SAN GREGORIO MAGNO, Liber regulae pastoralis, parte ,primera~ 
cap. 1, D. 3 (PL 77, 14). 
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cio-teológico cuyo fruto debe ser "la planificación de la rea-
lización de la Iglesia" 24, entendiendo por planificación no 
una unidad moral o la fijación de algunos criterios genera-
les y amplios, sino el sometimiento de todas las actividades 
a una linea de acción bien determinada. 
b) Las eventuales repercusiones de ese pl.anteamiento 
aparecerán más claramente si tenemos presente la segunda 
de las consecuencias del influjo hegeliano que queríamos se-
ñalar: la tendencia a reducir el ámbito del plüralismo. En 
el ánimo de quien, consciente de la complejidad del acon-
tecer histórico, reconoce los límites de nuestro conocer, es 
fácil que surja una actitud que no sólo favorece el ambiente 
de libertad intelectual, a fin de que cada persona pueda con-
tribuir al acervo común de conocimientos, sino también la 
pluralidad de iniciativas: quien tiene presente que no posee 
la clave de la interpretación absoluta de la historia -ya que 
esa clave no existe- tiende lógicamente a considerar que es 
bueno que otros muchos actúen y operen, aunque sea desde 
planteamientos distintos e incluso discordantes con el suyo, 
ya que así podrán desarrollar los valores que a él se le esca-
pan. Lo que, a nivel de planteamientos de la pastoral, im-
plica colocar el acento más en la formación de personas que, 
conociendo y viviendo la fe, sean capaces de pensar y de ac-
tuar con vida propia, que en coordinar actividades, aunque, 
como es lógico, tampoco esto se excluya. La convicción hege-
liana -heredada del determinismo de Spinoza- de poseer, o 
de que es posible poseer, la solución única y definitiva de las 
cosas, engendra, en cambio, una disposición vital muy distinta; 
todo gira, entonces, en torno a suscitar la búsqueda de esa so-
lución y la adhesión a ella una vez encontrada. El acento no 
se pone, pues, en la pluralidad de iniciativas sociales -más 
aún es fácil que se tienda a dar de ella una valoración in-
cluso negativa, considerándola como un signo de que aún 
no ha sido reconocido por todos el sentido unitario del acon-
tecer -sino en la creación y promoción de reuniones y asam-
bleas de las que pueda surgir la plena adhesión de la entera 
comunidad de que se trate, a esa linea de pensamiento que 
24. CASIANO FLORISTÁN, O. C., p. 113. 
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se considera depositaria del sentido de la historia y por tan-
to única capaz de dar origen a una acción verdaderamente 
eficaz. El pluralismo es visto así más como un método de 
diálogo, que como un criterio de estructuración social 25. 
c) La tercera de las posibles implicaciones se sitúa a un 
nivel algo distinto al ocupado por los dos que hemos seña-
lado, aunque es solidaria con ellas y las presupone. El con-
vencimiento, propio de las escuelas hegelianas, de haber cap-
tado el sentido de la historia, de poseer el secreto de una 
acción que, si se emprendiera, permitiría que la humanidad 
diera un paso radical hacia adelante, colocándose en una 
situación nueva, cualitativamente diferente de todas las que 
ha conocido en su decurso secular, puede provocar, y es ló-
gico que provoq~e, una enorme tensión emocional y un vol-
carse de todas las energías de la persona hacia esa acción 
de la que se esperan cambios tan trascendentales, haciendo 
retroceder todas las demás realidades a un segundo plano. 
A decir verdad un tal convencimiento, para ser coherente 
consigo mismo, postUla el ateísmo, ya que la afirmación se-
gún la cual de la historia político-social puede surgir un 
hombre nuevo sólo se sostiene si el ser humano encuentra 
su plenitud en las relaciones con la naturaleza. No obstan-
te, de hecho, puede que esa inferencia no sea percibida, y 
que, por tanto, ese convencimiento coexista con actitudes 
creyentes; si eso ocurre, no será sin daño, ya que una tal 
situación impedirá que la fe explicite todas sus virtualida-
des sea en el orden del pensamiento, sea en el orden de la 
acción. Es fácil, por tanto, que en situaciones de ese tipo se 
25. Ni que decir tiene que en el texto no aspiramos a exponer todos 
los factores que inciden en el pluralismo, sino sólo aquellos que contri-
buyen a clarificar las perspectivas que apuntábamos. Si hubiéramos as-
pirado a una formulación más completa deberíamos mencionar no sólo 
la limitación de nuestro conocer, sino también la substantividad y dig-
nidad de cada persona, la realidad de la libertad, y -punto más in-
mediatamente relacionado con el tema que nos ocupa- la indetermi-
nación de la historia, como proceso real y auténticamente abierto, verdad 
que tienden a desconocer tanto los planteamientos de tipo reaccionario o 
integrista como los hegelianos, marxistas y progresistas. 
Del pluralismo, su importancia y legitimidad, su anclaje en la unidad 
normativa de la fe, sus dimensiones y niveles nos hemos ocupado en So-
bre el saber teológico, Madrid 1978, p. 69-152, en un capítulo titulado Plu-
ralismo teológico y verdad de la fe. 
1004 
LOS SACRAMENTOS EN LA MISION PASTORAL DE LA IGLESIA 
produzca una minusvaloración de la actitud contemplativa. 
se tienda a ver en la gracia un impulso para la acción trans-
formadora de las estructuras y no el don de una vida nue-
va que trasciende la historia. se considere al sacramento no 
ya como encuentro con Dios, sino como reunión encamina-
da a la toma de conciencia de las propias responsabilidades 
frente a la comunidad, etc. En suma, la concepción de la 
teología pastoral que estamos examinando, presuponiendo la 
asunción, consciente o acrítica, de planteamientos filosóficos 
inexactos, implica y puede desencadenar un movimiento de 
ideas que lleva a incidir en la segunda de las presentaciones 
incorrectas de la misión de la Iglesia frente a las que Paulo VI 
quería prevenir en la Evamgelii nuntiandi: el naturalismo, 
quizá explícito o al menos larvado. 
Los sacramentos, centro de la actividad pastoral 
Si fuera nuestra intención precisar la naturaleza de los 
fines y los métodos de la teología pastoral, el discurso esbo-
zado en los párrafos anteriores debería ser continuado, ma-
tizando algunas afirmaciones y prolongando otras. Pero con 
lo dicho es suficiente para las cuestiones que ahora direc-
tamente nos ocupan: precisar la naturaleza de la teología 
pastoral y, sobre todo, poner de relieve el lugar que los sa-
cramentos ocupan en el desarrollo de las actividades pasto-
rales. 
La teología pastoral analiza el despliegue de la misión 
de la Iglesia, poniendo de manifiesto los elementos que lo 
integran y los principios que lo rigen. Es pues ciencia emi-' 
nentemente práctica, pero -y por las razones apuntadas--
no aspira ni puede aspirar a regir la actuación eclesial de-
terminándola en todos sus detalles, sino que al contrario se 
abre y ordena a las decisiones prudenciales y a la plura-
lidad de opciones e iniciativas que son signos de una sana 
vida social. 
En cuanto a la temática planteada por la escuela de Tu-
binga y especialmente por Antón Graf, . al subrayar que to-
dos los cristianos son responsables de la misión de la Igle-
sia y poner por consiguiente en duda la concepción de la 
teología pastoral como saber centrado en la figura del sacer-
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dote, caben, aceptando esas perspectivas eclesiológicas de 
fondo, dos soluciones: 
a) Concebir la teología pastoral como ciencia que estu-
dia la actividad de toda la Iglesia, pero, dada la compleji-
dad y riqueza que esa actividad implica, distinguiendo en 
ella una parte general, que analice los criterios básicos (sen-
tido de la Iglesia, apertura a la acción del Espíritu Santo, 
actitud de servicio, etc.), y diversas partes especiales, según 
los ministerios o funciones que se consideren. 
b) Concebir la teología pastoral como estudio de la ac-
tividad de los pastores en sentido estricto, es decir conti-
nuar entendiéndola como se la entendió en sus orígenes, pe-
ro siendo conscientes de que en ella no se estudia la ente-
ra misión de la Iglesia, sino sólo su peculiar concreción en 
el misterio jerárquico y sacerdotal, poniendo además cons-
tantemente de manifiesto que una de las finalidades que los 
pastores deben proponerse al actuar es defender y promover 
el sentido activo de todo el pueblo de Dios. 
A favor de la segunda de esas soluciones puede alegarse 
de una parte, que la teología pastoral general parece subsu-
mirse de hecho en la eclesiología, y, de otra, que el apostolado 
secular y laical es tan variado y tan ligadO a la multiplicidad 
de situaciones sociales, familiares, etc. que resulta meto-
dológicamente imposible someterlo a reglas; queda así un 
único campo susceptible de un estudio autónomo: la fun-
ción de cura de almas. Sin negar la fuerza de esas argu-
mentaciones, pensamos, sin embargo, que la conclusión que 
de ellas quiere deducirse no se impone de manera apodíc-
tica: una teología pastoral entendida como estudio de la ac-
tividad de la entera Iglesia tiene un lugar 'y un sentido, en 
cuanto que puede contribuir a explicitar el carácter diná-
mico de la eclesiología y a proporcionar un conocimiento más 
reflejo y claro de lo que ya el rico vivir eclesial implica y 
realiza. Que esa teología se defina como teología pasto-
ral general o como parte de la eclesiología, es secundario: lo 
que importa es la substancia de las cosas y no las meras pa-
labras. 
En cualquier caso -y con esta afirmación pasamos a la 
segunda de las cuestiones que nos interesaban- la teolo-
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:gía pastoral deberá tener muy presente la conclusión a la 
que llegábamos al cerrar nuestro análisis de la Evangelii 
-nuntiandi: la centralidad que a los sacramentos correspon-
de respecto a la actividad pastoral. Terminemos por eso es-
tas páginas haciendo dos afirmaciones, que se reclaman la 
una a la otra: los sacramentos nos dan a conocer la natu-
raleza de la pastoral; los sacramentos son el fin de la pas-
toral. En otras palabras, los sacramentos poseen, en orden 
:a la pastoral, una centralidad tanto gnoseológica como on-
tológica. 
:a) Sacramentos y naturaleza de la misión pastoral 
Si puede y . debe decirse que los misterios de la vida 
de Cristo, y especialmente su Muerte y Resurrección, 
.son el centro del dogma cristiano, ya que en ellos se 
consumó el plan divino de salvación, en otro sentido po-
demos afirmar que el lugar central lo ocupa el sacramento, 
ya que es en el sacramento donde la comunicación de la 
vida de Cristo resucitado alcanza su punto máximo. Una 
reflexión sobre la fe que atendiera sólo a la muerte y resu-
rrección de Cristo estaria expuesta, como ocurre en el pro-
testantismo, a dar una visión falsa de la realidad, reducien,;. 
do la economía cristiana al orden de la mera promesa y 
olvidando todo lo que implica la comunicación real, aunque 
todavía no plena, del don de la gracia. 
Los sacramentos presuponen la realidad de Dios vivo, 
plenitud de bondad que quiere libremente comunicarse; la 
verdad del hombre como ser capaz de recibir el don de Dios; 
la comunicación efectiva de Dios en Cristo, Dios y hombre 
·verdadero, en cuyo seno la divinidad se derrama sobre la 
humanidad; la Iglesia no mera congregación de creyentes, 
sino verdadera familia de hij os de Dios, no simple signo e 
instrumento de salvación, sino salvación ya efectivamente 
participada 26. Y, por presuponer todo eso -es decir, la en-
tera fe cristiana-, constituyen, desde un punto de vista 
gnoseológico, lugar privilegiado para llegar a la raíz de la 
26. Cfr. JosÉ LUIS ILLANES, La sacramentalidad y sus presupuestos, 
en "Scripta theologica", 8 (1976) 607 ss. 
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verdad cristiana y a una comprensión oabal de todas sus: 
dimensiones y virtualidades. 
La ciencia pastoral no puede, pues, considerar a los sa-
cramentos como un tema entre otros, sino precisamente como. 
el tema central y determinante, en el que todo confluye y des-
de el que todo se interpreta. No cabe, en suma, actuar como si .. 
al margen de los sacramentos, cupiera formarse una idea exac-
ta de la misión de la Iglesia, de forma que pudiera dejarse: 
su consideración para un segunda momento. La actividad 
pastoral encuentra en los sacramentos la luz que le revela. 
su sentido profundo y tiene por tanto que ser pensada des-
de ellos, yeso desde el primer momento .. 
b) Sacramentos y fin de la pastoral 
Pero no sólo tiene que ser pensada desde los sacramen-
tos sino también para ellos: si el sacramento, al ocupar un 
lugar central en la economía cristiana, le revela a la pas-
toral su naturaleza, es, por esas mismas razones, su fin. La. 
tarea pastoral no alcanza el objetivo al que está encami-
nada -comunicar la salvación- con el solo anuncio de' 
Cristo, sino cuando da origen a una adhesión personal, de-
corazón, a ese Cristo que ha sido anunciado. Y, no lo olvi-
demos, esa adhesión implica el sacramento ya que es ahí 
donde Cristo nos hace participar de esa vida nueva, gratui-
ta, no debida, que El mismo posee en plenitud. 
En este sentido no sólo no hay oposición alguna entre: 
evangelización y sacramentalización, sino que, al contrario,. 
toda evangelización para ser plena, auténtica, ha de estar-
ordenada al sacramento. Y ello no de una manera acciden-
tal y periférica, sino substancial y originaria. En otras pa-
labras, desde el instante mismo en que se comienza a pro-
clamar la Buena Nueva, ese anuncio ha de estar hecho de' 
tal manera que esté abierto al sacramento, y de un modo u_ 
otro lo prepare: desde el primer instante, el anuncio-
de Cristo ha de ser un anuncio que sitúe de manera deci-
dida ante las perspectivas sobrenaturales de las que el sa-
cramento brota y con las que entronca. 
El sacramento tiene razón de fin, he~os dicho; pero lo 
tiene -conviene recordarlo- en la medida en que, por así 
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decir,es fin de una etapa, pero no de la totalidad del cami-
no. Todo sacramento, y de modo especialisimo la Eucaristía, 
implica unión con Cristo, pero se trata, durante la historia, 
durante el tiempo de los sacramentos, de una unión no lle-
vada todavía a su plenitud y que por tanto se abre a comuni-
caciones nuevas. Por eso, como ya hemos escrito en otra oca-
sión, "en el existir del cristiano y de la Iglesia se da una cir-
cularidad entre predicación, vida y sacramento, que se prolon-
gará hasta el momento de la consumación definitiva en los 
cielos. Porque la conversión inicial -fe y bautis.mo- aspira 
a manifestarse en las obras, en las que el hombre experimen-
ta su limitación y la presencia en él de las reliquias del pe-
cado; lo que le devuelve a la palabra divina, para conocer-
se más profundamente según Dios y vigorizar su esperanza, 
y al sacramento, para injertar más hondamente su vida en 
la de Cristo, purificar sus acciones al unirlas al sacrificio 
de Cristo y vincularse más estrechamente con Dios, que en 
el sacramento sale a nuestro encuentro; todo lo que a su 
vez, remite de nuevo a la vida, para confirmar con las obras 
la fe, la esperanza y la caridad que la palabra de Dios y el 
sacramento ha renovado en él" n. 
En esta circularidad, en la que no existe oposición alguna 
entre los diversos elementos que la integran, puesto que al 
contrario se reclaman los unos a los otros, pueden, no obs-
tante, producirse cortes, desfases, suturas, en el caso de que 
se olvide la corriente vital que la anima. Pero es obvio que 
esa disfunción se corrige no aislando esos elementos y acen-
tuando unilateralmente alguno de ellos, sino poniendo de 
manifiesto el nexo que mutuamente los vincula y haciendo 
que se vivifiquen los unos a los otros. Lo que de nuevo nos 
ordena al sacramento, dada la centralidad que tiene en el 
proceso de salvación. De que se mantengan vivos el recono-
cimiento del carácter sobrenatural de la gracia y la concien-
cia de la condición de encuentro personal con Dios propio 
del sacramento, dependen la adecuada comprensión y la efi-
caz realización de toda la pastoral. 
27. JosÉ LUIS ILLANES, La Santa Misa, centro de la actividad de la 
Iglesia, en "Scripta Theologica", 5 (1973) 750. 
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